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^urtóx Gómes de L Serna, el bnen poea, ha donado aI

E^tado el aradro titnlado Tertulia de Pombo. Esta es

L noticia qne tiene como ooo^ecnencia L Ordan pn-

blicída et► el Boktfia, mediante la cwl ae recoge o6-

cialmente el regalo. Y lu doe eoaai merecen el ^mentario.

Con el importante lienso del pintor Gntiérres 3olana, Ramón

ha hecho máa qne donar nn cuadro : ha realisado el bello veno

de dejarnw a toda nno de lo^ recnerda mú hondo^ de ai mejor

esistmcia; dc e^a qnc caai aomw noaotro^ miamos, y cnya pír-

dida o de!'mitiva ansencia del orden de nneetra vida snpone nn

anténtico dolor. Hace algana añor, para qne el lector aapiera

bien de qué tema hablíibamoe, había qne explicar lo que fué el

café de Pombo, lo qne tra SoLna y lo qne eignificaba en la lite-

ratnn uñivereal el nombre de Ramón. Hor, cuando L obligación

del conocimiento ea nn hecho, nos agrada eobrcmmera qne la no-

ticia eea normal y no necetite aclaracionee en en eencillez. Todo

e;etá ya eabido, y lo más decisivo, el Estado quc acepta conoce las

aignificaeiones qne entraña la donaeión, porqne antee ha eabido, a

travée del Minirterio de Edncación Nacional, impalsar como nnn-

ca al Arte.
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Y en señalar qae el orden lógioo de los merecimientw y de

loa geatos ocupa an aitio paede ser prólogo para hablar sólo de

est lienso qne tiene ya sa lugar en el Mnseo de Arte Moderno de

Madrid.

La tertulia de Pombo fné nn día camino de una ezpaaición

annal : el Salón de Otoño. Oenpá pared eacondida, y attte el ena-

dro, loa elogioa fneron parcoa y lae eenmrsa abnndantea. Solamen-

te el qae hoy lo reaala abía sa nlor, ewnocta toda L traaoeades-

cti^ que tendrta eaa tela qne agrnpa a nnos eacritores en iwtame

de ciia estraña y desacoatnmbrada, y por aaberlo todo, lo oolooó

en día de homenaje en el miamo ingar qne lo inapiró : el viejo

café de Pombo. Y allí eatuvo mnchos añoa. Por la composición pa-

sar^n los hnmoa baratoe de los fnmadorea que apnraban aorbetea en

loe vaeoa grsndes de crisŭl gordo y antigno, en loe qae el heLdo

no aafría merma ; lsa miradas --que también deagaetaa- de aque-

llaa personas para loe qae el café ea refugio, casa, recreo y esperan-

sa ; las palabraa de loa qae miraban eztrañadoa a eeos hombrea sen-

tados en torno del eacritor, y alguna ves la buena compañía de loa

qae volvían con aeatido de reaponsabilidad a reancita^ la tertnlia

qae un día fné.

El caadro Tertulia de Pombo tiene para todos, inera de eu im-

portante valor pictórico, la fneraa docamental de nn tiempo. casi ^

nna época de Eapaña a la qne habrá qne diseñar en atu jnstoa perfi-

lea. Será gran referencia para loa mañanae enando, trae loa ea-

tragoa del mal cuidado, ae aclaren fisonomíae, ae valoren calidadea

y ae vean en el término máa jueto lae fignras qne aparecen allí, ha-

eiendo hiatoria en el afán del comentario, de la gloea, de la inven-

ción. En el recuento de nueatras tertulias, eate documento ea deci-

aivo y fecundo manantial para que extraigamoa buenaa conaecaen-

cias de la repreaentación. Nneatra hiatoria eería impoaible comple-

tarla ain contar con las tertuliae que fueron; con esas convereacio-

nea pasajeras en torno a las mesaa de los cafée, y éeta de Pombo,

elevada de categoria por el libro y el lienzo, con cuaderno de asie-

tencia y con acta de aeaión, ha de aer para loa que noe ,encedan mu-

cho más intereeante que otrae, que aunque agrupan máe figuras, 49



m esplican nada, como ta ses el reoonocimieato de ioe raa^oa de

aqnelloa a los que el asar ha nnido pua oú a m poeta en m er

tndio. L TerwJia de Pon^óo entraŭa en sw piaceladaa, en ai aire,

^ la dirpoaición de au retraudor, nna terrible ananatia, acaw 4

miams qne rentía cada nno de lo^ qne por lu nochea re unían en la

eripb pa^biana oon el dolor de &paña metido cn d ooraa8n, 1

L w^ma de ^e^e%me^ qae Proporciona al e^pectador, dede L e^a

eación qae ^ws briu^da d e^pcja oon L úitinu pueja raanántica 6a^ta.

L para:e^ente 8io^áóca, baoen del lie^o al^o deci.iro para liesar al

eooocimieato de nnw aña y de nnos bo^mbrea. Y baen fin y pre-

mio ha tenido el lieaso : el qne ^e iqereeíaa lw das qne lo inr

piraron. Ya b presiatió 3oLna --qae lo pre^entía todo- cnando cl

dís del homenaje qae le oróanisó Ramón, aae^uró, mirsndo sa

obra : rMa^o time qae viajar eae cuadrn.s Aoartó. Puee no hay

asejor trasat)^ntioa qae L sala de nn Mn^eo. Eita tertulia, m qna

la qae L forman pareo^ euperu nn :+ecado de5aitivo y aorprea-

dente, ha qaedado ootua,szada y el recado ofdo. Todo ba iido pe:-

iecto.

Deade Baenoa Ain^, Ramón aasadecxrí e^a Orden oficial qae^

oon^agra dos nombres mn^ jmtos en L 6loria, 7 qne cr+eyeron

qne no iba a llesar nmca caando en L tertnlia de Pombo lnciu-

ban por alcansarL, mientrae L calle ianoraba qne ae anmentabs^

nne^tra historia con dor apellidoa.
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